
Foja: 56 
Cincuenta y Seis

Llg
C.A.Valpara so.í

Valpara so, quince de junio de dos mil dieciocho.í
         Vistos :

Que do a Mayra Opazo M ndez  y do a Constanza Paz Monsalves,ñ é ñ  
por s  y en representaci n de la ni a Martina Ignacia Opazo Monsalve,í ó ñ  
interponen recurso de protecci n en contra del Servicio de Registro Civil eó  
Identificaci n,  en  raz n  del  acto  ilegal  y  arbitrario,  consistente  en  laó ó  
negativa por parte de ste servicio  de inscribir en la partida de nacimientoé  
de la ni a Martina Opazo a sus dos mam s, inscribiendo a solo una deñ á  
ellas, acto que constituye una infracci n al leg timo ejercicio de los derechosó í  
y garant as constitucionales establecidas en los art culos 19 N  l, 2 y 4 de laí í °  
Constituci n Pol tica de la Rep blica. ó í ú

Luego de hacer una rese a a la relaci n de pareja que mantiene lasñ ó  
recurrentes desde el a o 2014 y que firmaron un acuerdo de uni n de civil,ñ ó  
exponen  que  decidieron  tener  un  hijo,  para  ello  se  sometieron  a  un 
tratamiento de inseminaci n artificial, resultando embarazada Constanza yó  
dando a luz a Martina. Expone que al momento de inscribir a la menor 
ante el Servicio de Registro Civil, nicamente qued   inscrita s lo como suú ó ó  
mam  Constanza.á

Exponen que tal situaci n no las dej  conforme como familia, por loó ó  
que concurrieron nuevamente al  Servicio de Registro Civil  el  d a 26 deí  
marzo de 2018, y al consultar por la posibilidad de corregir la inscripci n laó  
Martina y que ambas recurrentes se inscribieran como sus mam s, se indicá ó 
que ello no era posible, ya que la ley no lo permit a, lo que les pareci  uní ó  
acto discriminatorio, pues en caso de tratarse de una pareja heterosexual 
sometida  al  mismo  procedimiento  de  inseminaci n  artificial,  ning nó ú  
problema habr an tendido para inscribir al hijo. í

Se alan  que la  negativa  del  Servicio  de Registro  Civil,  vulnera  lañ  
integridad ps quica de las  recurrentes en atenci n al  desconocimiento deí ó  
que  ambas  son  las  madres  de  la  menor,  al  someterse  al  proceso  de 
fertilizaci n in vitro, y que ambas llevan el rol de madre en su vida diaria.ó  
Alegan  asimismo,  que  existe  una  discriminaci n  por  orientaci n  sexual,ó ó  
puesto  que  si  hubiese  sido  una  pareja  heterosexual   sometida  a  un 
tratamiento de fertilizaci n,  no se  habr a  reparado en la  inscripci n  deló í ó  
padre no biol gico, afect ndose el derecho a la protecci n de la familia, laó á ó  
protecci n del ni o y el derecho a la vida privada. ó ñ

Piden que se reestablezca el imperio del derecho y se ordene que se 
inscriba a Martina Opazo con doble filiaci n materna.ó

A fojas 46, informa el Servicio de Registro Civil e Identificaci n, yó  
expone que en la inscripci n N  2.322 del a o 2017 de la Circunscripci nó ° ñ ó  
Vi a del Mar, correspondiente a Martina Ignacia Opazo Monsalves, registrañ  
como fecha de nacimiento el  17 de abril  de 2017,  y da cuenta que se 
acredit  mediante comprobante de atenci n de parto que la madre que dioó ó  
a luz es Constanza Paz Monsalves Infante, y que en el rubro identidad de“  
los padres , se consign  el de la madre y no se consign  el nombre del” ó ó  
padre. 
            Hace presente lo dispuesto en el art culo 31 N  4 de la Ley Ní ° ° 
4.808, art culo 113 N  1 y 5 del DFL N  2.128, art culo 183 del C digoí ° ° í ó  
Civil, el cual prescribe  Que la maternidad queda legalmente determinada“  
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por el parto, cuando el nacimiento y las identidades del hijo y la mujer que 
lo han dado a luz constan en las partidas del Registro Civil; en los dem sá  
casos la maternidad se determina por el reconocimiento o sentencia firme 
en juicio de filiaci n : 182 del C digo Civil, que se ala que el padre  y laó ” ó ñ  
madre  del  hijo  concebido  mediante  la  aplicaci n  de  t cnicas  deó é  
reproducci n humana asistida son el hombre y la mujer que se sometieron aó  
ellas .”

Expone que el  Servicio no incurre en discriminaci n al  aplicar lasó  
normas  vigentes,  por lo  que no resulta  procedente para  este  caso hacer 
distinciones de ninguna especie. Las normas jur dicas son iguales para todasí  
las personas en se encuentren en las mismas circunstancias y diversas para 
aquellas que  se encuentren en situaciones diferentes. 

Se ala  que  en  base  a  las  disposiciones  legales  citadas  y  teniendoñ  
presente la Convenci n de los Derechos del Ni o, que consagran el derechoó ñ  
a la identidad y el inter s superior del ni o, corresponde que el servicioé ñ  
cumpla con su funci n registral, transcribiendo en la partida de nacimientoó  
de la menor, los datos contenidos en el respectivo comprobante de parto.

Con lo relac ionado y considerando: 
         Primero:  Que la acci n constitucional de protecci n, consagradaó ó  
en  el  art culo  20  de  la  Constituci n  Pol tica  de  la  Rep blica,  ha  sidoí ó í ú  
establecida a favor de quien, por causa de actos u omisiones arbitrarios o 
ilegales, sufra privaci n,  perturbaci n o amenaza en el leg timo ejercicio deó ó í  
los  derechos  y  garant as  establecidas  en  el  art culo  19  de  la  Cartaí í  
Fundamental.
         Segundo:  Que, conforme lo se alan las partes en este recurso, lañ  
recurrente pretende que se restablezca el imperio del derecho y se detenga 
la vulneraci n de derechos fundamentales, a trav s de que el Servicio deó é  
Registro  Civil  inscriba  a  Martina  Opazo  Monsalves  con  doble  filiaci nó  
materna, incluyendo en su certificado de nacimiento a Mayra Opazo como 
su mam s; en tanto este ltimo organismo informa que nuestra legislaci ná ú ó  
no contempla las figuras paternas padre  padre y/o madre  madre y por– –  
ende las inscripciones de nacimiento consignan en el rubro identidad de los“  
padres ,  al  padre  y  madre  del  inscrito.  Agrega  que  respecto  a  la”  
determinaci n de la maternidad, debe estarse a lo se alado en el art culoó ñ í  
183 del C digo Civil y que en el presente caso no se afecta del derecho deó  
igualdad  ante  la  ley,  cumpliendo  al  efecto  con  su  funci n  registral,ó  
transcribiendo en la partida de nacimiento de la menor Martina Ignacia 
Opazo Monsalves  los  datos  contenidos  en el  respectivo comprobante  de 
parto; y por ello, si en el documento fundante de la inscripci n se indicaó  
que  la  persona  que  fue  atendida  por  parto  es  do a  Constanza  Pazñ  
Monsalves  Infante,  se  debe  consignar  dicho  nombre  en  la  partida  de 
nacimiento, en el rubro correspondiente a la madre.

Tercero:  Que, as  las cosas, lo que corresponder  pronunciarse aí á  
esta Corte es si la negativa del Registro Civil e Identificaci n de efectuaró  
una inscripci n de nacimiento, en que am n de consignarse el nombre de laó é  
madre biol gica de la menor, tal como aparece en el documento de fojas 2,ó  
debe tambi n agregarse el de Mayra Opazo M ndez, recurrente de autos yé é  
conviviente civil de la primera, seg n se consigna a fojas 8, constituye unú  
acto  arbitrario  e  ilegal  y  corolario  de  ello,  se  infringen  las  garant así  
constitucionales que se indican en el libelo de autos. 

Cuarto:  Que  para  los  efectos  de  dilucidar  lo  anterior,  debe 
consignarse que a trav s de la presente acci n constitucional se pretendeé ó  
modificar el tenor del certificado de nacimiento de fojas 2, en cuanto se alañ  
como nombre  de  la  madre  a  Constanza  Paz  Monsalves  Infante , 
pretendi ndose  agregar  como  madre  el  de  é Mayra  Opazo  M ndezé , 
fundado en que ambas constituyen una familia junto a la hija de la primera 
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Mart ina  Ignacia  Opazo  Monsalvez.  Que,  sin  perjuicio  de que lo 
anterior excede claramente los t rminos en que se desenvuelve, se tramita yé  
resuelve  un  recurso  de  protecci n,  que  por  definici n  debe  abocarse  aó ó  
cuestiones urgentes e impostergables, dado que el trasfondo de la presente 
acci n  pretende  incursionar  en  una  acci n  de  filiaci n,  lo  que  debeó ó ó  
tramitarse en otra sede, en un procedimiento diferente y en donde resulta 
fundamental el acopio de las pruebas que demuestren las pretensiones de las 
partes, igualmente esta Corte se referir  al fondo del asunto, toda vez elá  
claro tenor del art culo 20 de la Constituci n Pol tica de la Rep blica.í ó í ú

Quinto:  Que, en efecto, la inscripci n de nacimiento que ahora seó  
objeta, se ha efectuado conforme am la normativa legal y reglamentaria que 
rige esta materia. El art culo 31 N  4 de la Ley 4.808, sobre Registro Civil,í °  
establece el contenido de las partidas de nacimiento, debiendo consignarse 
los nombres, apellidos, nacionalidad, profesi n u oficio y domicilio de losó  
padres, si el reci n nacido fuere hijo leg timo y si fuese ileg timo, los delé í í  
padre o madre que le reconozca o haya reconocido. En igual sentido el 
art culo 113 N s. 1 y 5 del DEFL N  2.128, que aprueba el Reglamentoí ° °  
Org nico  del  Registro  civil,  indica  que  est n  obligados  a  requerir  laá á  
inscripci n de nacimiento el padre si es conocidos  y puede declararlo y laó  
madre  en  cuanto  se  halle  en  estado  de  hacer  dicha  declaraci n.  En laó  
especie,  de acuerdo a los  antecedentes que emanan  de este recurso de 
protecci n, la inscripci n se hizo a nombre de la madre biol gica de laó ó ó  
menor y que respecto del padre, se utiliz  el procedimiento de inseminaci nó ó  
artificial. En concreto, la inscripci n de nacimiento de que se trata apareceó  
en regla, pues la madre de la menor es su madre biol gica, de acuerdo aló  
certificado de parto que ha servido de antecedente a esta inscripci n.ó

Sexto:  Que, por otro lado, como la determinaci n de la maternidadó  
est  establecida por el parto, conforme lo se ala el art culo 183 del C digoá ñ í ó  
Civil,  las  identidades  y  calidades  tanto  de  la  madre  como  del  hijo  se 
encuentran  claramente  determinadas  y  el  certificado  de  inscripci n  deó  
nacimiento que se ha expedido refleja tal circunstancia. Esto es, las partidas 
del Registro Civil, como en el presente caso, son suficientes para concluir 
que la referida inscripci n se ajusta a la ley. Adem s, las otras formas  deó á  
determinar  una  filiaci n  distinta  pueden  hacerse  por  reconocimientoó  
(cuando  tal  situaci n  corresponda)  o  por  sentencia  forme  en  juicio  deó  
filiaci n, todo lo cual escapa a este an lisis.  ó á

S ptimo:  é Que, por otro lado, trat ndose de la fertilizaci n asistida,á ó  
el art culo 182 del C digo Civil indica para los efectos de la determinaci ní ó ó  
de  la  filiaci n  al  padre  y  a  la  madre  del  hijo  concebido  en  estasó  
circunstancias. Como en la especie se desconoce el nombre del donante o 
de los donantes que intervinieron en esta fertilizaci n,  es suficiente paraó  
estos efectos se alar s lo el de la madre. ñ ó

Octavo:  Que  lo  anterior  guarda  coherencia  con  el  m rito  delé  
proceso, toda vez que al efectuarse el primer tr mite de inscripci n, no seá ó  
indic  nombre  de  padre  alguno,  pero  inscribi ndose  a  la  hija  con  losó é  
apellidos paternos de las dos mam s. Esa fue la decisi n y determinaci n ená ó ó  
ese momento y la legislaci n que cubre el acto en cuesti n aparece bienó ó  
aplicada.

Noveno:  Que todas las consideraciones anteriores permiten entonces 
concluir que el acto impugnado por la recurrente no resulta ni arbitrario ni 
ilegal. No es arbitrario, pues la negativa del Registro Civil se funda en que 
no existe en nuestra legislaci n una forma que permita v lidamente inscribiró á  
a dos mujeres como madres de un menor. Es cierto que las recurrentes, 
junto a sus  hija  conforman una familia,  la que si  bien no se encuentra 
definida  en  nuestra  legislaci n,  puede  estar  constituida  a  trav s  de  laó é  
reuni n de parejas hetero y homo sexuales, siendo indistinto que se trate enó  
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este ltimo caso de hombres y mujeres. No podr a discutirse ni cuestionarseú í  
el peso de la realidad y la libertad intr nseca del ser humano. Otra cosa, siní  
embargo, es que la legislaci n regule con retraso situaciones que no se hanó  
contemplado originalmente. La situaci n que se ha planteado no tiene unó  
correlato legal que permita acceder a la petici n que se ha planteado, por loó  
que la actuaci n del Registro Civil no resulta arbitraria. Tampoco es ilegal,ó  
pues este Servicio ha aplicado perfectamente la normativa vigente, normas 
que ya se han indicado y que correspond a que fueran consideradas en elí  
presente caso.

D cimo:  é Que,  por  otro  lado,  las  razones  que  se  esgrimen en el 
recurso, y se alado tambi n en el alegato, de que la petici n se funda enñ é ó  
mejorar  la  situaci n  de  la  madre  que  no  aparece  en  el  certificado  deó  
nacimiento,  en  el  evento  de  que  la  madre  inscrita  fallezca,  lo  que  le 
acarrear a dificultades ante los Tribunales, no es posible abordar y resolverí  
por esta v a, pues la filiaci n se funda en normas de orden p blico que noí ó ú  
pueden  ser  alterados  al  arbitrio  de  las  partes  interesadas.  Adem s,  lasá  
normas invocadas por el Servicio, garantizan los derechos y garant as que leí  
competen  a  la  menor  de  autos,  especialmente  su  derecho  de  identidad, 
debiendo recordarse, tal como se ha dicho, que ella lleva los apellidos de sus 
dos madres.

Und cimo:  é Que, de todo lo anterior, se desprende que en la especie 
ninguna de las garant as constitucionales que se han se alado, establecidasí ñ  
en los n meros 1, 2 y 4 del art culo 19 de la Constituci n Pol tica de laú í ó í  
Rep blica y explicitadas en el recurso, se encuentra afectada o conculcada,ú  
por lo que este arbitrio ser  rechazado.á
            Por estas consideraciones y visto, adem s, lo dispuesto en elá  
art culo 20 de la Constituci n Pol tica de la Rep blica y Auto Acordado deí ó í ú  
la Excma. Corte Suprema sobre la materia, SE RECHAZA el recurso de 
protecci n deducido  por don  Mayra Opazo M ndez  y  Constanza Pazó é  
Monsalves,  por s  y en representaci n de la ni a Martina Ignacia Opazoí ó ñ  
Monsalves en contra del Servicio del Registro Civil e Identificaci n.ó

Acordada  con  el  voto  en  contra  de  la  Ministra  se orañ  
Si lvana  Donoso  Ocampo,  quien fue de opini n de acoger la presenteó  
Acci n Cautelar, por las razones que pasan a exponerse:ó

1 )  Que,  en primer  t rmino cabe  analizar  las  argumentaciones  de° é  
derecho que  esgrime la recurrida para negarse a inscribir a la menor de 
autos como hija de ambas recurrentes.

2 )  Que,  el  Servicio  de  Registro  Civil  afirma  que,  conforme  al°  
comprobante  de  parto  presentado  a  ese  organismo,  qued  asentada  laó  
filiaci n  materna  entre  Martina  y  Constanza  Paz  Monsalves  Infante,ó  
quedando  as  consignado,  siendo  la  requirente  Mayra  Victoria  Opazoí  
M ndez (conviviente civil de Constanza Monsalves).é

3 )  Que,  el  primer  escollo  al  que  alude  la  recurrida  es  que  las° “  
inscripciones de nacimiento consignan en el rubro IDENTIDAD DE LOS“  
PADRES ,  al  padre  y  madre  de  un  inscrito. ,  desprendi ndose  de  lo” ” é  
afirmado que no existiendo formularios, tems o lugar para proceder a laí  
inscripci n  de  dos  madres  (o  dos  padres),  debe  rechazarse  la  petici n,ó ó  
argumento que en s  mismo ninguna relevancia tiene para el  debate  deí  
autos  puesto que la  falta  de diagramaci n  o de documentos  aptos  paraó  
realizar un tr mite, no puede ser excusa para vulnerar derechos.á

4 ) Que, a continuaci n cita el art culo 31 N  4 de la Ley 4.808° ó í °  
trascribiendo  el  siguiente  texto:   Las  partidas  de  nacimiento  deber n” á  
contener,  adem s  de  las  indicaciones  comunes  a  toda  inscripci n,  lasá ó  
siguientes:
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4. Los nombres, apellidos, nacionalidad, profesi n u oficio y domicilioó  
de los padres, si el reci n nacido fuese hijo leg timo, y si fuese ileg timo, losé í í  
del padre o madre que le reconozca o haya reconocido .”

5 ) Que, la disposici n legal citada, am n de no encontrarse vigente° ó é  
puesto que alude a las calidades de hijos leg timos e ileg timos que han sidoí í  
proscritas de nuestro ordenamiento jur dico,  ninguna relevancia tiene paraí  
el asunto que se ventila desde que su nica val a pudo tenerla cuando lasú í  
familias homoparentales no ten an reconocimiento legal.í

6 ) Que, colaciona asimismo, en apoyo de su tesis, lo dispuesto en el°  
DFL N  2.128 Reglamento Org nico del Registro Civil, en particular, los° á  
numerales 1 y 5 del art culo 113, que expresa:í

Est n obligados a requerir la inscripci n las siguientes personas: “ á ó
1 ) El padre, si es conocido y puede declararlo; ..° ………… ”
5 )  La  madre,  en  cuanto  se  halle  en  estado  de  hacer  dicha°  

declaraci n;ó ”
7 ) Que, como puede apreciarse de la disposici n legal antes trascrita,° ó  

sta tampoco aporta antecedente legal alguno que pudiera servir de sustentoé  
a la negativa emitida por la recurrida limit ndose, dicha norma, a establecerá  
una obligaci n para requerir la inscripci n del reci n nacido que pesa sobreó ó é  
las  personas  que  indica,  cuya  finalidad  no  es  otra  que  dar  vigencia  al 
derecho a la identidad de los ni os y, en general, de toda persona.ñ

8 )  Que  m s  adelante,  colaciona  el  art culo  126  del  referido° á í  
reglamento, el que se ala:ñ
Al  inscribir  un  nacimiento  se  designar  al  inscrito  por  el  nombre  que“ á  

designe la persona que requiera la inscripci n. Si el nacido es hijo leg timo,ó í  
se le pondr  a continuaci n el apellido del  padre y en seguida el  de laá ó  
madre. Si se tratare de hijo ileg timo, se le inscribir  con el apellido delí á  
padre o madre que hubiere pedido se deje constancia de su paternidad o 
maternidad, y si ambos lo hubieren solicitado, se proceder  como en el casoá  
del hijo leg timo.í ”

9 ) Que, nuevamente la norma citada carece de vigencia en cuanto°  
alude a la arbitraria y derogada discriminaci n habida entre hijos leg timosó í  
e ileg timos, pero, adem s, contiene una serie de reglas concernientes a laí á  
forma de apellidar al inscrito, sin contener una prohibici n acerca del puntoó  
que hoy nos ocupa.

Pero, m s a n, conforme a la disposici n trascrita, el Servicio debeá ú ó  
proceder a la inscripci n respecto del padre o madre que hubiere pedido seó  
deje constancia de su paternidad o maternidad, no encontrarse prevista la 
situaci n en examen, m s no por ello, vedado el tr mite que se persigue enó á á  
estos autos.

10 ) Que finalmente alude la recurrida a lo dispuesto en el art culo° í  
183  del  C digo  Civil,  Art.  183.  La  maternidad  queda  determinadaó “  
legalmente por el parto, cuando el nacimiento y las identidades del hijo y de 
la mujer que lo ha dado a luz constan en las partidas del Registro Civil.

En los dem s casos la maternidad se determina por reconocimiento oá  
sentencia  firme  en  juicio  de  filiaci n,  seg n  lo  disponen  los  art culosó ú í  
siguientes.”

11 ) Que, sta norma es la que en opini n de esta disidente resuelve° é ó  
el  problema  que  esta  Corte  fue  llamada  a  dirimir,  la  que  deberá 
interpretarse arm nicamente con otros preceptos legales, constitucionales eó  
internacionales, vigentes en Chile.

12 ) Que, el art culo 186 del C digo Civil establece La filiaci n no° í ó “ ó  
matrimonial  queda  determinada  legalmente  por  el  reconocimiento  del 
padre, la madre o ambos, o por sentencia firme en juicio de filiaci n.ó ”

A  su  turno,  el  art culo  187  del  mismo  texto  legal  se ala  Elí ñ “  
reconocimiento del hijo tendr  lugar mediante una declaraci n formuladaá ó  
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con ese determinado objeto por el  padre,  la  madre o ambos,  seg n losú  
casos:

1.  Ante el Oficial del Registro Civil, al momento de inscribirse elº  
nacimiento del hijo o en el acto del matrimonio de los padres;     

2.  En acta extendida en cualquier tiempo, ante                cualquierº  
oficial del Registro Civil;                                    

3.  En escritura p blica, o     º ú
4.  En acto testamentario.º ”
Por ltimo, el art culo 188 del c digo del ramo, reza El hecho deú í ó “  

consignarse el nombre del padre o de la madre, a petici n de cualquiera deó  
ellos, al momento de practicarse la inscripci n del nacimiento, es suficienteó  
reconocimiento de filiaci n.ó

Si es uno solo de los  padres  el  que reconoce, no ser  obligado aá  
expresar la persona en quien o de quien tuvo al hijo.     

El reconocimiento que no conste en la inscripci n de nacimiento deló  
hijo, ser  subinscrito a su margen.á ”

13 ) Que, de las normas reci n colacionadas, es posible afirmar que° é  
todas  ellas  pertenecen  a  un  momento  social,  econ mico  y  pol tico  muyó í  
anterior al  reconocimiento de las  familias  homoparentales,  poca en queé  
s lo pudo preverse la familia tradicional conformada por un hombre y unaó  
mujer como pilares de la misma.

Sin embargo, a partir de la ardua discusi n de la Ley que sancion  eló ó  
Acuerdo de Uni n Civil (primitivamente, Acuerdo de Vida en Pareja), noó  
puede desconocerse que la existencia de parejas del mismo sexo conforman 
hoy, familias, am n de aquellas monoparentales o monomarentales.é

14 ) Que, sobre el particular, necesario resulta consignar que desde el°  
comienzo de la discusi n de la ley en comento se expres  que El acuerdoó ó “  
de vida en com n, en cuanto a las parejas de un mismo sexo, asume unaú  
premisa fundamental: No hay raz n alguna para estigmatizar las relacionesó  
homosexuales, libremente consentidas entre personas mayores de edad. El 
ordenamiento jur dico que reserva el matrimonio para personas de distintoí  
sexo,  no  puede  ignorar  a  las  parejas  homosexuales  y  debe  brindarles 
reconocimiento legal.”

15 ) Que, es del caso consignar que la Constituci n Pol tica de la° ó í  
Rep blica  en  su art culo  1  establece  que Las  personas  nacen libres  eú í ° “  
iguales en dignidad y derechos.     La familia es el n cleo fundamental de laú  
sociedad.
A ade, adem s, que Es deber del Estado resguardar la  seguridad nacional,ñ á “  
dar protecci n a la poblaci n y a la familia, propender al fortalecimiento deó ó  
sta, promover la integraci n arm nica de todos los sectores de la Naci n yé ó ó ó  

asegurar  el  derecho  de  las  personas  a  participar  con  igualdad  de 
oportunidades en la vida nacional.”
En consonancia con la Carta Fundamental,  la  Declaraci n  Universal  deó  
Derechos  Humanos  en  su  art culo  16.3  dispone  que  La  familia  es  elí “  
elemento  natural  y  fundamental  de  la  sociedad  y  tiene  derecho  a  la 
protecci n de la sociedad y del Estado .ó ”
A su vez,  el  Pacto de Derechos Civiles  y Pol ticos,  en su art culo 23.1,í í  
se ala que La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedadñ “  
y tiene derecho a la protecci n de la sociedad y del Estado .ó ”
Asimismo, el Pacto de Derechos Econ micos, Sociales y Culturales, en suó  
art culo  10.1,  dispone  que  Los  Estados  Partes  en  el  presente  Pactoí “  
reconocen que: Se debe conceder a la familia, que es el elemento natural y 
fundamental de la sociedad, la m s amplia protecci n y asistencia posible,á ó  
especialmente para su constituci n y mientras sea responsable del cuidado yó  
la educaci n de los hijos a su cargo .ó ”
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Y, desde luego, debe colacionarse la Convenci n de los Derechos del Ni oó ñ  
en cuyo pre mbulo se ala que la familia, como grupo fundamental de laá ñ “  
sociedad y medio natural para el crecimiento y el bienestar de todos sus 
miembros,  y  en  particular  de  los  ni os,  debe  recibir  la  protecci n  yñ ó  
asistencia necesarias  para  poder  asumir  plenamente sus  responsabilidades 
dentro de la comunidad .”
A ade  que  el  ni o,  para  el  pleno  y  armonioso  desarrollo  de  suñ “ ñ  
personalidad,  debe  crecer  en  el  seno de  la  familia,  en  un  ambiente  de 
felicidad, amor y comprensi n .ó ”
Su art culo 8 dispone que Los Estados Partes se comprometen a respetar elí “  
derecho  del  ni o  a  preservar  su  identidad,  incluidos  la  nacionalidad,  elñ  
nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin injerencias 
il citas .í ”
Por ltimo, la Convenci n Americana de Derechos Humanos, en su art culoú ó í  
17.1, dispone que La familia es el elemento natural y fundamental de la“  
sociedad y debe ser protegida por la sociedad y el Estado .”

16 ) Que, como puede observarse de las normas reci n trascritas, la° é  
familia  requiere  del  m ximo  resguardo  y  como  expresa  el  Pacto  deá  
Derechos  Econ micos,  Sociales  y  Culturales  se  le  debe  brindar  la  m só “ á  
amplia protecci n y asistencia posible, especialmente para su constituci n yó ó  
mientras sea responsable del cuidado y la educaci n de los hijos a su cargo .ó ”

17 )  Que,  sin  embargo,  en  la  actualidad,  se  ha  producido  una°  
discriminaci n arbitraria y sin correlato con las normas internas, tampocoó  
internacionales,  desde  que,  a n  con  la  existencia  del  AUC,  no  se  haú  
propendido a un trato igualitario a las diversas familias, manteniendo una 
posici n  hegem nica  aquella  compuesta  por  un  hombre  y  una  mujer,ó ó  
atent ndose, de este modo, contra el art culo 1  de la Constituci n Pol ticaá í ° ó í  
de  la  Rep blica,  puesto  que  si  Las  personas  nacen  libres  e  iguales  enú  
dignidad y derechos y la familia es el n cleo fundamental de la sociedad,ú  
resulta ininteligible el sustento normativo para mantener situaciones f cticasá  
de desigualdad, vulnerando de este modo lo dispuesto en el art culo 19 N  2í °  
de la Constituci n Pol tica de la Rep blica en tanto asegura La igualdadó í ú “  
ante la ley. En Chile no hay persona ni grupo privilegiados .”

18 ) Que, asimismo, conforme a lo dispuesto en la Convenci n de los° ó  
Derechos  del  Ni o,  ste,  para  el  pleno  y  armonioso  desarrollo  de  suñ é  
personalidad,  debe  crecer  en  el  seno de  la  familia,  en  un  ambiente  de 
felicidad,  amor  y  comprensi n,  debiendo  los  Estados  Partes  respetar  eló  
derecho  del  ni o  a  preservar  su  identidad,  incluidos  la  nacionalidad,  elñ  
nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin injerencias 
il citas.í

19 ) Que, al impedir que una familia homoparental se yerga como°  
familia  de  una  ni a  que  fue  gestada  mediando  inseminaci n  artificial,ñ ó  
respecto de la cual,  desde luego, nunca habr  un padre que reclame talá  
calidad,  deviene en incumplimiento de las  normas internacionales  puesto 
que le estamos negando la posibilidad de preservar su identidad en tanto 
mediante un reproche jur dico, no aceptamos esta forma de familia y, ení  
consecuencia, da amos uno de los atributos de su persona.ñ

20 )  Que, por otra parte,  reaparece la vulneraci n al  principio de° ó  
igualdad,  al  reconocer  al  hombre  una  capacidad  y  aptitud  que 
desconocemos en la mujer, pareja en este caso, de la madre biol gica de laó  
ni a en cuanto, conforme a lo prescrito por el art culo 187 del C digo Civil,ñ í ó  
basta que un hombre se apersone al Servicio de Registro Civil requiriendo 
la inscripci n de un menor sin filiaci n paterna, para que autom ticamenteó ó á  
quede registrado como progenitor de aquel, sin que tenga injerencia alguna 
la efectividad de haber contribuido, con sus gametos,  a la existencia del 
reconocido, asunto que sin embargo est  vedado para la pareja de la madreá  
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biol gica, aun cuando la hija haya sido concebida mediante la aplicaci n deó ó  
t cnicas  de  reproducci n  humana  asistida  a  la  que  ambas  madres  seé ó  
sometieron, colacionando, con lo expresado, los conceptos contenidos en el 
art culo 182 del C digo Civil.í ó

21 ) Que, Corte Interamericana de Derechos Humanos, adopt  una° ó  
opini n consultiva sobre identidad de g nero, y no discriminaci n a parejasó é ó  
del mismo sexo opini n, de 24 de noviembre de 2017, en respuesta a unaó  
solicitud presentada por el Estado de Costa Rica que buscaba responder a 
cinco preguntas en torno a dos temas relacionados con derechos de personas 
LGTBI.

En ella se al  que la Convenci n Americana protege, en virtud delñ ó ó  
derecho a la protecci n de la vida privada y familiar (art culo 11.2),  asó í í 
como del  derecho a la  protecci n de la  familia  (art culo 17),  el  v nculoó í í  
familiar que puede derivar de una relaci n de una pareja del mismo sexo.ó  
La  Corte  estima  tambi n  que  deben  ser  protegidos,  sin  discriminaci né ó  
alguna  con  respecto  a  las  parejas  entre  personas  heterosexuales,  de 
conformidad con el derecho a la igualdad y a la no discriminaci n (art culosó í  
1.1  y  24),  todos  los  derechos  patrimoniales  que  se  derivan  del  v nculoí  
familiar  protegido  entre  personas  del  mismo  sexo.  Sin  perjuicio  de  lo 
anterior, la obligaci n internacional de los Estados trasciende las cuestionesó  
vinculadas nicamente a derechos patrimoniales y se proyecta a todos losú  
derechos humanos internacionalmente reconocidos, as  como a los derechosí  
y obligaciones reconocidos en el derecho interno de cada Estado que surgen 
de los v nculos familiares de parejas heterosexuales. í

VII. Sobre los mecanismos por los cuales el Estado podr a protegerí  
las familias diversas.

La Corte  observ  que existen  medidas  administrativas,  judiciales  yó  
legislativas de diversa ndole que pueden ser adoptadas por los Estados paraí  
garantizar  los  derechos  de  las  parejas  del  mismo  sexo.  Como  fue 
mencionado con anterioridad, los art culos 11.2 y 17 de la Convenci n noí ó  
protegen  un  modelo  en  particular  de  familia,  y  ninguna  de  estas 
disposiciones puede ser interpretada de manera tal  que se excluya a un 
grupo de personas a los derechos all  reconocidos. Agreg  que si un Estadoí ó  
decide que para garantizar los derechos de las parejas del mismo sexo no es 
necesaria  la  creaci n  de  nuevas  figuras  jur dicas,  y  por  ende,  opta  poró í  
extender las instituciones existentes a las parejas compuestas por personas 
del  mismo  sexo  incluyendo  el  matrimonio ,  de  conformidad  con  el– –  
principio pro persona contenido en el  art culo 29 de la Convenci n,  talí ó  
reconocimiento  implicar a  que  esas  figuras  extendidas  estar an  tambi ní í é  
protegidas  por  los  art culos  11.2  y  17  de  la  Convenci n.  El  Tribunalí ó  
consider  que este ser a el medio m s sencillo y eficaz para asegurar losó í á  
derechos derivados del v nculo entre parejas del mismo sexo. Por otra parte,í  
la Corte reiter  su jurisprudencia constante en cuanto a que la presuntaó  
falta de un consenso al interior de algunos pa ses respecto del respeto plenoí  
por los derechos de las minor as sexuales no puede ser considerado como uní  
argumento v lido para negarles o restringirles sus derechos humanos o paraá  
perpetuar y reproducir  la discriminaci n hist rica y estructural  que estasó ó  
minor as han sufrido. En lo que se refiere al instituto del matrimonio, laí  
Corte  se al  que  establecer  un  trato  diferente  entre  las  parejasñ ó  
heterosexuales y aquellas del mismo sexo en la forma en que puedan fundar 
una familia sea por una uni n marital de hecho o un matrimonio civil  no– ó –  
logra superar un test estricto de igualdad pues, a juicio del Tribunal, no 
existe  una finalidad  que sea  convencionalmente  aceptable  para  que esta 
distinci n sea considerada necesaria o proporcional. Con base en ello, laó  
Corte indic  que no era admisible la existencia de dos clases de unionesó  
solemnes  para  consolidar  jur dicamente  la  comunidad  de  convivenciaí  
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heterosexual y homosexual, ya que se configurar a una distinci n fundadaí ó  
en la orientaci n sexual de las personas, que resultar a discriminatoria, y poró í  
tanto incompatible con la Convenci n Americana.ó
Que,  de  esta  forma,  es  la  propia  Corte  Interamericana  de  Derechos 
Humanos quien interpreta, acorde a los tiempos que corren, el art culo 17.2í  
de  la  Convenci n  puesto  que,  a n  cuando  dicha  norma  expresa  Seó ú “  
reconoce el  derecho del  hombre y la  mujer  a contraer  matrimonio y a 
fundar una familia si tienen la edad y las condiciones requeridas para ello 
por las leyes internas, en la medida en que stas no afecten al principio deé  
no  discriminaci n  establecido  en  esta  Convenci n. ,  en  esta  opini nó ó ” ó  
consultiva afirma que Como fue mencionado con anterioridad, los art culos“ í  
11.2  y  17  de  la  Convenci n  no  protegen  un  modelo  en  particular  deó  
familia, y ninguna de estas disposiciones puede ser interpretada de manera 
tal que se excluya a un grupo de personas a los derechos all  reconocidos.í  
Agreg  que si un Estado decide que para garantizar los derechos de lasó  
parejas  del  mismo  sexo  no  es  necesaria  la  creaci n  de  nuevas  figurasó  
jur dicas,  y por ende, opta por extender las  instituciones existentes a lasí  
parejas  compuestas  por  personas  del  mismo  sexo  incluyendo  el–  
matrimonio , de conformidad con el principio pro persona contenido en el–  
art culo 29 de la Convenci n, tal reconocimiento implicar a que esas figurasí ó í  
extendidas estar an tambi n protegidas por los  art culos  11.2 y 17 de laí é í  
Convenci n . (Lo destacado, es nuestro)ó ”

22 ) Que del contenido extractado de la opini n consultiva indicada,° ó  
no cabe duda que las medidas o decisiones judiciales tendientes a evitar 
discriminaciones  arbitrarias,  constituyen  herramientas  necesarias  para 
cumplir  con  los  est ndares  internacionales  cuando  las  legislativas  oá  
administrativas  no alcanzan ese fin  y,  en consecuencia,  resultando l cito,í  
proporcional y manifestaci n concreta del principio de progresividad de losó  
derechos  humanos,  esta  disidente  fue  de  opini n  de  acoger  el  presenteó  
recurso  de  protecci n  y  ordenar  al  Servicio  de  Registro  Civil  que,  enó  
concordancia  con  lo  dispuesto  en  los  art culos  1  y  19  N  2  de  laí ° °  
Constituci n Pol tica de la Rep blica, 183, 186, 187 y 188 del C digo Civiló í ú ó  
y  las  restantes  disposiciones  contenidas  en  los  tratados  internacionales 
citadas,  estimando  arbitrario  el  actuar  del  Servicio  de  Registro  Civil, 
proceda  a   inscribir  el  reconocimiento  de  Martina  Ignacia  Opazo 
Monsalves, solicitado por su madre do a Mayra Victoria Opazo M ndez.ñ é

23 ) Que, s lo a mayor abundamiento necesario resulta consignar que° ó  
la  equidad,  como  herramienta  integradora  del  derecho,  tambi n  debeé  
servirnos para sustentar esta disidencia, como ya lo ha se alado la Excma.ñ  
Corte Suprema, en fallo de 7 de marzo de 2012, ROL 337-2011.

En  efecto,  en  dicha  sentencia,  recurriendo  a  ese  elemento 
interpretativo,  rechaz  el  recurso  de  casaci n  en  el  fondo  deducido  enó ó  
contra de la sentencia dictada por esta Corte de Apelaciones que acogi  laó  
demanda intentada por la conviviente de hecho en contra de la sucesi n deó  
su pareja, recurso de nulidad fundado en una incorrecta aplicaci n de losó  
art culos  61  y  62  de  la  Ley  de  Matrimonio  Civil,  por  cuanto  ellos  noí  
autorizaban el  pago de compensaciones econ micas  por t rmino de unaó é  
relaci n de concubinato derivado de la muerte de uno de los concubinos.ó
En dicho fallo, se expresa:

VIG SIMO: Que en el caso que nos ocupa, la sentencia recurrida“ É  
recogi  acertadamente los fundamentos de la acci n, que no se confina enó ó  
el mero hecho de la convivencia entre do a Rosa S nchez Ponce y donñ á  
Marcelo  Parada  Merino,  antecedente  que  por  lo  dem s  no  result  será ó  
cuestionado,  seg n  se  aprecia  del  recurso  en  estudio,  sino  que  asignaú  
transcendencia, con consecuencias jur dicas, a la circunstancia que duranteí  
largos a os de convivencia y hasta el fallecimiento del mencionado Paradañ  
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Ponce,  la  mujer,  ahora  demandante,  bajo  este  r gimen  cuasi  marital,é  
permanente, p blico, voluntario y de cuidados rec procos, cooper  con laú í ó  
mantenci n del patrimonio propio del causante, desde que la administraci nó ó  
de aquello que permit a a ambos su subsistencia .í ”

VIG SIMO PRIMERO: Que dentro del contexto que se plante  la“ É ó  
controversia, resulta palmario que la pretensi n de la actora se ha fundadoó  
en la aplicaci n de la equidad al caso concreto, puesto que a su juicio, y noó  
obstante no existir norma legal que as  lo defina, es acreedora, entre otros,í  
del  derecho  a  ser  compensada  econ micamente  por  el  deterioro  de  susó  
posibilidades de ejercer una actividad lucrativa, en atenci n a la dedicaci nó ó  
que debi  emplear en el cuidado de su conviviente, derecho que dice leó  
asiste,  no  por  aplicaci n  directa  de  las  disposiciones  que  la  legislaci nó ó  
positiva contempla sobre la materia, particularmente en el art culo 61 de laí  
Ley de Matrimonio  Civil,  sino porque dicha norma confrontada  con la 
situaci n f ctica que a su respecto concurre, logra identidad en el sustratoó á  
que permite su raz n de ser;ó ”

VIG SIMO SEGUNDO: Que, para el Diccionario de Legislaci n y“ É ó  
Jurisprudencia de Escriche,  "la  palabra  equidad tiene dos  acepciones  en 
jurisprudencia;  pues  ora  significa  la  moderaci n  del  rigor  de  las  leyes,ó  
atendiendo m s a la intenci n del legislador que a la letra de ellas, ora seá ó  
toma por aquel  punto de rectitud del  juez que a falta  de ley escrita  o 
consuetudinaria consulta en sus decisiones las m ximas del buen sentido yá  
de la raz n, o sea, de la ley natural." Agrega Escriche, "La ley no es nadaó  
sin la equidad y la equidad lo es todo sin la ley", a ade: "Por muy profundoñ  
que sea un legislador, no es posible que prevea todos los casos particulares 
relativos a la ley que publica: preciso es que los jueces, despu s de haberé  
penetrado bien el esp ritu de ella, encuentren en la equidad su suplemento,í  
y decidan por s  como el mismo legislador lo habr a decidido. Siguiese deí í  
aqu  que el estudio de los principios de equidad es el estudio por excelenciaí  
del magistrado y del jurista, quienes tienen que buscar en l la ilustraci n yé ó  
sabidur a  que  deben  caracterizarlos.  No  basta  ser  ntegro,  es  necesarioí í  
adem s ser equitativo y justo; la integridad por s  sola puede ser patrimonioá í  
de un hombre muy limitado; m s la equidad no lo es sino de un hombre aá  
un mismo tiempo est  lleno de rectitud, de luces y de discernimiento." "Aé  
veces la equidad misma es la nica ley que hayamos de arreglarnos sobreú  
muchas materias que nos han llamado la atenci n del legislador." "M s laó á  
equidad  no puede  servir  de  regla  en  la  Administraci n  de  Justicia  sinoó  
cuando la cuesti n que se va a juzgar no est  decidida expresamente por laó á  
ley ;”

VIG SIMO OCTAVO: Que en la l nea argumentativa anotada, el“ É í  
sentenciador  no  puede  constre ir  su  an lisis  mediante  la  extensi n  alñ á ó  
concubinato de soluciones que s lo se amparan en la legislaci n positivaó ó  
civil, particularmente, en los derechos y obligaciones que se consagran para 
los c nyuges, puesto que justamente ello comporta la aplicaci n de normasó ó  
que suponen un presupuesto f ctico con efectos jur dicos diversos. Empero,á í  
ello no obsta al reconocimiento de la legitimaci n de la concubina paraó  
efectuar el reclamo en su car cter de damnificada por un hecho que generaá  
una  obligaci n  reparatoria.  El  fundamento  para  reconocer  unaó  
indemnizaci n, radica en la existencia cierta del perjuicio personal y en suó  
nexo causal con el obrar imputado al demandado, lo que lleva a sostener 
incluso,  que  en  el  caso  de  la  indemnizaci n  para  la  concubina,  laó  
legitimaci n para efectuar el reclamo no se funda en su car cter de tal, sinoó á  
en  su  condici n  simple  de  perjudicada  por  el  hecho  que  origina  laó  
reparaci n.  Por  lo  tanto,  el  damnificado  puede  serlo  de  facto  y  noó “ ”  
exclusivamente "de iure".
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De esta  manera,  la  equidad  es,  entre  otros,  un  instrumento  para 
determinar da os resarcibles, que permite asilar aquellos que no derivan deñ  
los derechos subjetivos expresamente reconocidos por la ley. 

En el caso espec fico, el concubinato es un hecho social, entendidoí  
como la uni n permanente, con apariencias de matrimonio, con fidelidad deó  
parte  de  los  integrantes  de  la  pareja,  con  aportaciones  econ micas  -oó  
susceptibles de poseer un valor econ mico-, con notoriedad, y desde luegoó  
con hijos en com n -cuando los hay-, y constituye t tulo m s que suficienteú í á  
sobre la base de la equidad y de la solidaridad social para legitimar a la 
concubina a fin de que pueda efectuar una reclamaci n indemnizatoria queó  
le ha causado un da o.ñ ”

TRIG SIMO PRIMEROÉ …”
.Lo antedicho lleva a concluir, ineludiblemente, que los preceptos legales“…  

que en el libelo de casaci n se denuncian infringidos no han podido serlo,ó  
desde que los sentenciadores construyeron su fallo sobre los elementos de la 
esencia de la equidad, que ante la realidad de los hechos, llevaron a acoger 
la  demanda,  imponi ndose,  en  consecuencia,  el  rechazo  de  la  nulidadé  
sustantiva postulada.”

24 ) Que, conforme a los extractos del fallo precedente, en situaciones°  
que  s lo  abarcan  dimensiones  patrimoniales,  nuestro  m ximo  tribunal,ó á  
recurriendo en este caso a la equidad, ha adoptado decisiones que no ten aní  
en su momento soluci n legal, pero que con una interpretaci n que a todasó ó  
luces trasuntaba la progresividad de los derechos, logr  una resoluci n justaó ó  
y proporcional.

Redacci n  del  Ministro  Sr.  Jaime  Arancibia  Pinto  y  del  votoó  
disidente, su autora.

Reg strese,  noti f quese y arch vese,  en su oportunidad.í í í
Protecc i n-N  3335  2018.-ó ° –
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Pronunciado por la Quinta Sala de la C.A. de Valparaíso integrada por los Ministros (as) Patricio Hernan

Martinez S., Jaime Patricio Alejandro Arancibia P., Silvana Juana Aurora Donoso O. Valparaiso, quince de

junio de dos mil dieciocho.

En Valparaiso, a quince de junio de dos mil dieciocho, notifiqué en Secretaría por el Estado Diario la

resolución precedente.

W
X

G
Z

F
Q

X
X

X
F

Este documento tiene firma electrónica y su original
puede ser validado en http://verificadoc.pjud.cl o en la
tramitación de la causa.
A contar del 13 de mayo de 2018, la hora visualizada
corresponde al horario de invierno establecido en Chile
Continental. Para la Región de Magallanes y la Antártica
Chilena sumar una hora, mientras que para Chile Insular
Occidental, Isla de Pascua e Isla Salas y Gómez restar
dos  ho ras .  Pa ra  más  i n fo rmac ión  consu l t e
http://www.horaoficial.cl.
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